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Rincón rústico (Xilografía)
Sj�no
de distinción espiritual ha sido, será
siempre el culto del libro, el amor al libro.
Gustamos dellibro, nos cautiva, no sólo
por su contenido, también por su traza. No nos
cautivará del mismo modo a leer el volumen
malo toscamente impreso, sin primor al�uno,
clesencuaderriado y a las veces sucio, que el n ifi­
do vo lu men de rico papel, con sus friso y capit u =
lares �allardísímos, sus deliciosos a�uélfuertcs y
su pasta, en que u n i�noto arfist a puso, en artes
de confeccionarla, tuda b d ehcadeza y cuidado
que el anbfluo o rífice cons agraba a la linda joya
salida de sus m a n o s como de u n ensueño.
Un a ñej o refrán ca stel la no aA l'ma: Cual libro
leemos, tal vida hacemos. Relación semejan te
podría esf.ablecerse no ya por lo que ve a la
lectura sino al libro mismo y su poseeclo r, di=
c ic nd o: Cual traza tu libro bn�a, tal serás tú.
¡Oué hermosa pe rspecfiva la de los pl ú­
teas en que los tomos, alineados, combinan co=
lores y formas! Estos pequeñuelos, como esca­
pados de un joyel; los o tro s medianos de tamaño,
con la vivacidad de sus tejuelo s mu lt.ico lo re s ,
que rebríllan sobre los [o rno s varios y lucientes.
FulfJir de oro sobre tafiletes y badanas s uavî­
s imo s al fado. Claroscuro de sobrias encuader.
naciones en que los ojos se reposan descansan=
do del rojo sa.ngr ierrto o del verde esmeraldino.
Al detenernos en la contempla ció n ele la biblio=
teca, formada por íntimo consorcio del sacrificio
con la ca s ualidad , sentimos al�o a manera de
hechizo que pudiera darnos u n paisaje.
El amor allibro se traduce en la �élla de su ata=
vÍo. No es puramente intelectual, sino visual y
objetivo. La mujer bella, mientras mejor vestida,
más y más nos seduce; y preferible nos parece
v POIbVO
que hermosas prendas se celen tras de hechi­
cero rostro, que no que se ostente la virtud en
cara fea. § De aquí la i ns isfencia del bi=
bliófilo en hermanar, tratándo se de líbros, el
contí nerrte con el contenido; el ca.pit.o so vino
e spi r it.ual con el preciado vaso que lo encierra.
F Lié antaño el arte de la tipo�rafía moti=
mo de dedicación y primor artísticos que ya
ahora, en términos �enerale�, se desconocen.
Los rnafer iale s que en la co nfeccíó n del [ib ro
.intervenían, los fi po s que para i rn p rimi r lo eran
escogidos, el aliño y �racíét que en cuanto a fop
mar una a una las páginas poníanse de realce,
la riqueza ornamental de que en portadas, ca"
bezas y finales de capítulos se hacía alarde, y
además, las encuadernaciones 1 ujo s a s co rieu­
rrían en múltiples casos a la real izació n de una
verdadera obra de a rf.e,
:I: * *
Más no sólo era bello el Íib ro a n tiguo: antes bíen
as pi raba a ser d.uradero. � Incunables de
hace cuatrocientos años lle�amos en ocasiones
a ver, que se erce ría sali.eron recientemente de
las pre n s.a s. Gozan las pá�inas de inmarcesible
nitidez; claros y de hno contornos aparecen to=
d.avía los tipos. El recio pa pel no se rinde ni se
ha rendido al secular manoseo destructor, y
hasta a veces, la pasta ma�nillca, olorosa a cedro
o a sándalo, mué sf.rase tan im po lu ta , que se juz­
�aría hasta ayer �uardada en el precioso mue=
ble de u n �ran señor. § Duración: fal
puede considerarse la cualidad primaría, esen"
cial, ele esos venerables monumentos de ]a tí=
pograría . Encanto d.e bibliófilos y codicia de
bibl.ió mano s, tales joyas perduran y, por su ra=
reza, alcanzarán a menudo precios fabulosos.
�i �",G
El «Salterio» de 1457, imp reso en Ma�uncia por
Fust y SchoecHer, adquíérelo Luis XVIII para
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la Biblioteca Real de París en 12.000 francos;
un «Tito Livie» de I<oma, 1469, se cotiza por la
cantidad de 21.362 francos; las «Historias de
TroYél», impresas por Caxton, alcanzaran el su=
hido prer io de 26.512 francos; el «Decamerón»
de Boceado, salido de las prensas venecianas
Valdaafer en 1471, elévase al más alto que jamás
haya tenido libro al�uno, o sea el de 56.974 fran=
cos. § Hasta nuestros tiempos han lle=
�ado rarísimos ejemplares de «La Celestina» o
princeps del «Quijote» o de libros de caballerías
que el mulHmillarío Hunf.ín�ton at.esora y dí=
funde fJenerosomente en ediciones facsimilares.
Por lo que hace a México, las joyas de
n ue sf ra t ipogratía que ilustraron los Juan Pa=
blo s, los Antonio Ricardo, los Pedro Balli, los
Ocharte; las «Artes o Grcl.máticas» de len�uas
indí�enas, los «Confesonarios», las vidas de
santo s, restos de la enorme montaña de papel
impreso que formó la imprenta editorial, exal­
tan la codicia de los rebuscadores, y si por mí=
la�ro todavía se les ericon traca a precio que ni
remotamente fuera asequible, no es menos cier=
to que existen en las librerías de los coleccío=
n isf.as pudientes, en tal cual biblioteca, y, [o h
dolor! en tierras extranjis continúan viviendo
con la frescura de ayer. § ¿Y podría de=
cirse que i!;Iual suerte espere a la �eneral1dad
de los modernos? § Hojeando, hace días,
al�unos volúmenes de las Obras Completas de
Nervo, advertí que en muchas de sus págirias el
tiempo asoma ya su faz. ¡El tie œpol ¡Apenas diez
años! No han corrido más desde el día en que
tales volúmenes fueron impresos. y, sin em=
baq�l), manchas amarillentas comienzan a difun�
dirse por los márqe nes y a marchitar la riegrura
de las líneas del texto; azulea - <herr umb rea»,
diría yo mejor - la tinta. Pero al�o peor: el pa=
pel, el papel nuevecito, amenaza desmenuzarse,
vo lafilizarse. A poco más que tra nc urra.n los
meses - [Ïo s afio s de quien los incunables se
mofan!-de es to s libros sólo polvo ha de quedar.
* * *
¿Estará reservado otro destino a los que ho�año
se imprimen? Cierto que las impresiones de
lujo, espléndidas, de exquisito �usto, de riqueza
que raya en lo inaudito, y de costo al que sólo
alcanzan los poderosos-dado que ten�an cu.lfu e
ra y espírif.u-, ahora quizá más que nunca se
han hecho y hacen a porfía. § Pero yo no
me refiero a ellas, sino a la impresión del libro
en �eneral; a la impresión común, a la que sin
distín�os se bacía de cualesquieras obras en
o tras edades y aun en años no lejanos de los
que ahora v iv imos . § Antes de la �uerra
pod iamos adquirir libros comunes y cor rierifes
con la se�uridad de que fueran durables. Se les
compraba alentando la certeza de conservarlos;
certeza en la que abunda el bibliófilo; el que los
�uarda y clas ifica cuidadosamente y con ellos
forma este jardín de pape! impreso, no ya tan
sólo para recreo de la inteli�encía, sino para
�oce y delectación de la vista, del olfato, del
tacto. § Después de 1914, v en fodo el
mund.o, al í�ual que la lif.erat ura, Ía actividad
editorial se ha ind usf riallzado. § Hay que
ver - y mejor sería no verlas - esas inmundas
ediciones de ahora. Libros mal impresos, sin
pr i mor ni �usto; con sus portadas a colorines
que ofenden los ojos; con su papel tan escaso
de peso como de co n s is te n cia, yencuadernados
a la diabla. Tomáis uno de tales libretes, y en
seg u id.a, al hojearlo, os cae una lluvia de pelu­
silla que o s pone hechos un asco y que requiere
la pronta intervención del cepillo. § ¿Qué
a�rado puede sentirse en el contado de estos
volúmenes que son tras u n to del basurero? ¿Qué
lector pulcro - y n.o dÍfJamos ya qué bibliófllo
Ueno de tiquis miqu is y escrúpulos - experi­
mentaría, al volver las pá�inas que vomitan vi=
rutas blanquíze(ls, [a mansa pen etrante Íeficia
que infunde el material contacto con el libro?
Sobre todo ¿qué edad alcanzarán tales
libros, que por Ía pésima calidad de los elemcn=
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sabemos que están más difíciles de leer que los docrinas de una cacatúa.
y
entran en letal decrepitud a la vuelta de dos
lustros? § Tal vez se balle ahora en con=
sonancia la calidad espiritual con la meramente
física de las «novedades» que se amontonan en
los escaparates de los libreros. ¡Se escribe tanto!
y lo que se escribe y publica, en los más de los
.
casos, [vale tan poco! ... § De ülual suerte
que ahora no alentará novelista que, a semejan=
za de u n Flaubert, tarde diez, quince años, en
componer y aderezar un romancesco relato, del
mismo modo no saltan por ahí, ni en broma, Jas
«Madame Bovary». Se piensa de prisa, se esc ri=
be de prisa y se imprime aún más de prisa.
«A' posted l' ardua se ncenza!» - excla­
maba el maestro ifal ia no , dejando para las �ene=
raciones que vinieran después el juicio de los
co nt.em por áneo s. § Trabajo le doy a la
posteridad para que ha ga recaer sentencia al=
�una sobre la producción literaria actual, dado
que los libros, al lle�ar a sus manos, en polvo
estarán convertidos. § Aunque ... quizás
no ha�a falta. ¿Por dónde, en qué rincón del
mundo asoma ahora un Dante, un Cervantes,
U'J Shakespeare; o siquiera u n Tolstoy, un Car:
ducci, un Galdós? § El ÏLniveisal, México.
VVVVVVVVVVVV�V�y
La legibilidad de los tipos
Cuando tratamos de saber qué ojo o estilo de
ti po es el más fácil de leer, nos vemos con una
cuestión que no se ha decidido todavía, y que
quizás no Ile�ue a decidirse nunca. Una de las
pruebas que se han verificado ha sido i.mpr imí r
una frase en tarjetones con fipo s de diversos
estilos y del mismo tamaño. Lue�o se ponían
ante una persona y se iban retirando hasta que
no pudiera distin�uir las letras. § Nos
parece, sin embarco, que el tipo no es para leerse
a �ran distancia, ni está con la le�ibilidad. El tipo
lapidario triunfó siempre con estas pruebas, y
� 4
modernos. Depende pues de la clase de tipo de
que se trate. En el caso de los tipos de períóclí-
cos, por ejemplo, el Ionic núm. 5 fué calificado
como el más le�ible por más de 3.000 es pecialí s-
tas en óptica. No obstante, pocos peritos tipo=
�ráficos optarían por este tipo (exceptuando el
libro de texto). § En cuanto a los fipo s
para libros ¿es posible acaso probar nada defi=
n itivamerite con respecto a su le�ibilidad? Po=
demos dar por seguro que la misma clase de
tipo a que hemos estado acostumbrados a leer
desde nuestra niñez es la que nos facilita la lec=
tura. El niño alemán, por ejemplo, no tiene di=
ficultad en leer la letra �ótica alemana, porque
a ella está habituado. A los niños y adultos es=
pañales, por el contrario, les sería difícil1eer ese
estilo de letra. § Lo mismo puede decir=
se de la cursiva. Hallamos más dificultad para
leer la cursiva que la romana redonda porque
no estamos acostumbrados a ella. Sin embargo,
Aldo Manucio compuso muchos libros entera=
mente en cursiva y los lectores de entonces no
tenian dificultad en leerlos. Posteriormente, los
prefacios, las d.edicato ria s y ohos hozas de com=
pasión del frenre de los libros se hadan total=
mente de cursiva. Un libro hecho de cursiva
nos sería difícil su lectura. Lo mismo sucedería
con las mayúsculas, pues estamos más aCOS=
t um b rados él las minúsculas desde nuestra niñez.
En varias universidades de los Estados
Unidos vienen haciéndose expe r ime nt.o s con Ío s
estudia otes, dándoles a leer trozos compue sf.o s
con diversos estilos de tipos en ren�lones de
varios lar�os con in t.e r
Í
i n ea dos diferentes. En
esto, sin embarqo, creo que la índole del texto
que se emplee tiene que ver para su facil lec=
tura. Las señoritas, por ejemplo, leerán un cuento
romántico más rápidamente que un artículo de
economía política, y los jóvenes devorarán más
fácilmente una crónica sobre las hazañas de su
favorito jugador de fútbol, boxeo, etc., que una
tesis sobre el mefabo lismo de las �lándulas en=
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El maestro de las Escuelas de Artes Gráficas
El
maestro, he aquí una preocupación bá=
sica que ha de ser objeto de atención
extrema. La elección del maestro nos
plantea simultáneamente dos problemas. Uno,
cómo ha de ser el maestro; ot ro , dónde erico n­
trar ese maestro. Prácticamente, en los mom en­
tos actuales, tal vez sea esf.e último uno de los
problemas más espinosos a resolver. ¿C{'mo ha
de ser el maestro? ¿Qué cualidades y prepara=
ció n la suya? ¿Ha de ser u n teorizante nutrido
dellibro y del estudio, o práctico sal id o de la vida
del trabajo? ¿Ha de ser Ar¡;;os, vi¡;;ilante del es�
pí r itu , o un Mercurio de la actividad? ¿Ha de
ser un hombre salido de la escuela o un profe=
s io nal curtido en el taller? Nosotros, puestos a
elegir en tal sentido, no o bf.ar íamo s ni por uno
ni por otro exclusivamente; habría de ser las
dos cosas. § Tan nocivo es el teorizante
de principios y fórmulas abstractas, alejado de
los problemas reales de la vida del trabajo, como
el practicón rutinario, ausente de nociones téc­
nicas. Si el uno nos dice cuál es la composición
de un pigmento de -.:010r y lue¡;¡-o no acierta a
utilizarlo, es ló�ico que sea tan infructuoso o
incompleto como que el otro lo sepa utilizar y
no hacierfe a prever, a evitar su posible de:,.=
composición. Del equilibrio, del j u.sfo medio,
nace y tiene a s ierrto la estabilidad. ¿Cuál es ese
equilibrio, ese ju sto medio? Ya lo hemos dicho:
aquel que reuna ambas cualidades, lo técnico y
lo práctico, la inúeliçencia especializada y el bra=
zo ejercitado. Con el saber técnico, con el cono=
cimiento org áu ico y funcional de materias y
útiles, de las leyes o principios esenciales que las
�í�en, de sus �ausas y efectos, de su funciona=
miento, de su cuidado, de su manejo, de su or i-
�en o procedencia, de su evolución, de su desig­
nación, de su arte, de su historia, que pueda ex=
plicarse el por y para qué de cuanto hace y ma=
nipula, etc., el alumno tendrá una visión clara,
penet.rante de su trabajo y de sus posibilidades.
Sabrá prever, realizar y estará en condiciones
de superarse, de pro¡;¡-resar, de seguir adelante,
de empujar al prog r e s o , precipifar el futuro, de
¡;¡-anar al tiempo. Será un hombre, un f.rabajador
co n scierate de su trabajo, bien dispuesto a la
función productora. Con el saber práctico, con
el ejercício de sus músculos. con el deporte 'de
éstos para su desarrollo y sana conservación,
con las prácticas repetidas y continuadas en ma=
terias, maquinarias, útiles y herramientas, con
la experiencía de sus trabajos, el discípulo se
hará más hábil, más li¡;¡-ero, más fuerte, menos
fati'lable. Con la enseñanza de aquellos cono=
cimientos técnicos y estos ejercicios prácticos,
con el dominio de ambos el trabajador será más
capaz o idóneo, más s eg u ro y perfectible en su
trabajo, más eticiente a la industria y a la eco=
no m ia , más co o scienee de su actividad, mejor
dispuesto y útil a la función social productora.
Será por tanto, mejor ciudadano y tendrá dere=
cho a la es tima superior de la sociedad. Moral=
mente, el trabajador se habrá emancipado.
¿Dónde encontrar es e maestro técn ico-práctico
para nuestras escuelas de Artes Gráficas?
¿Existe en nuestro medio el i ngen iero, el téc­
nico de Àrtes Grá6.cas, especializado y práctico
en sus problemas y conocimientos profesionales?
No. No ya por la ausencia de esta rama en el
estudio de las escuelas superiores, sino también
porque la industria nacional �ráfica no aco s­
tumbró a re�ir los destinos de la vida técnica
�
recabar del Estado ayuda para esta «él¡t:�: �posibles profesores de las escuelas. Confîarlotodo al individualismo personal equivale tanto
como mantener la primitiva civilización. Es hora
de que desterremos u n estúpido y suicida Yo.
�.
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del trabajo con ingenieros, ni con técnicos su=
periores. Se confió siempre o al saber empírico
o nulo de sus creadores, de sus propietarios, la
mayoría, grandes y pequ.eño s, formados en la
improvisación de su negocio, o al hombre de ta=
11er, regente o maquinista. Entonces, ¿será pre­
ciso improvisar el futuro maestro técnico�prác=
fico? Dt;:> todo u n poco. § Desde luego nos
inclinamos a creer que la posible cantera habrá
de buscarse en quienes hacen y cuentan una
vida de faller, entre los proi eaio n ales de la ti=
po�rafía, etc .. en tre sus más fielp,s y valiosos
servidores. § No quiere decirse con esto
que Jos maestros salidos del taller sean los maes ,
t ro s preconizados, ya en condiciones para la
{unción docente teór ico-práctica. No nos atre­
veríamos él tanto, porque, lógicamente, no hay
razones serías que lo abonen. A lo menos du=
damos de la existencia de capacidades técnicas
{armadas en tal sentido; si las hubiere sería una
revelación feliz inesperada. Sin ernba rço de tojo
esto, es indudable que el faller, que el hombre
avezado a la vida interior del trabajo dispone
de una parte considerable de conocimientos de
utilización necesarios y exigibles al maestro de
nuestras escuelas profesionales. Pero sus sa=
beres no son suficientes a investirlo como do=
cente de una escuela; les falta el decoro espi­
ritual necesario a función tan elevada y tan
preciosa como es la de formar inteligencias tem=
pranas, dirigirlas, darlas vida, valorizarlas para
la actividad. Y no quisiéramos confiar los in i­
cios de las nuevas instituciones profesionales
a la iricompetericia, al hábito rutinario, o sea al
descrédito y al fracaso. ¿Cómo evitarlo o cómo
atenuarlo? § Si queremos ganar tiempo
utilizando Ía cantera profesional de hoy día, una
solución podrá ser la de completar y perfeccio­
nar lo existente' aprovechable, Para ello la in=
d ustr ia �ráfica, patronos y o bre ro s , las í nstitu­
clones afi ries , podrían destacar sus más capaces,
sus más inteligentes, sus más comprensivos y
estudiosos colaboradores y bajo su patrocinio
apoyarles, para ampararles, no empequeñecer el
espíritu de solidaridad patronímica con ma lque-
re n ci a o el recelo personal por los b e o efic.ios que
directa o i nd erecta.me o te se deriven p a ra el ele=
�ido. § Queda t.l problema de, LIna vez
elegida la «élite» p ro'[es i onal , co m p le ta r y per­
feccionar sus conocimientos de manera que sean
utilizables para funci6n docente. Para lograr
todo esto lo más natural es ponerles a su alcance
los mecl ios y elementos de as irní laci
ó
n. ¿Cómo?
Pues buscándolos donde los h aya , En=
v iá nlo s donde sea necesario para que estudien,
vean medios, procedimienfos técnicos o p rácti­
C0S empleados en [a ind us tria y sus instifucío­
nes y se asimilen cuanto se crea indispensable
a la enseñanza profesional. § Con los
mencionados conocimientos generales y récní­
cos así adquiridos por la aludida <élife» posible=
mente estada en condiciones de hacerse cargo
de la enseñanza en las escuelas de Artes Grá=
fleas. Con ello se había solucionado a la par
airosa y favor3blemente la ausencia de técnicos
superiores capaces de desempeñar las funciones
docentes. Porque si se admite como tales a quie=
nes no tuvieran otra preparación que la del
taller, la escuela sería una institución baldía, si
acaso un remedio más o menos afortunado de
taller provinciano, en el cual el élprendiz hace
de todo, pero que no sabe de nada.
GRI\MÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por MlGUEL LOZANO RIBAS
Un volumen en 4. o de 252 págillc1S 8 ptas.
Editorial Marín, Provenza, 273-- BARCElONA
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Composición ejecutada por el tipógrafo D. José Ferrer
establecido en Gandía
Fotograbados E. Vilaseca Tintas Ch. Lorilleux y C.a
,
I
Bibliográficas,., ,., Todo para
Al
dar principio a este artículo es rai pro=
pósito dar a conocer una serie de co=
nocimie nto s a los que aprenden el
arte dellibro para que redunde en bien y me=
jo ramie.nto del buen libro que es todo mi ará n.
Para que salga una buena obra, que por
í
o sig niticao te que sea todo dependerá en �ran
ma nera del plegado de sus plie�os. acto se=
�uldo voy a dar a]�unas norma s. § En el
ple�ado de los pliegos de toda obra hay que
procurar que todos sus folios monten u nos so=
bre otros, y a falta de éstos que coincidan sus
líneas. Una vez ple�ado u n pliego debe rnira r s c
que sus folíos se lean ccr relativameo te, y es en
donde puede ocurrir al�ún lapso, y es pecialmen=
te en el primer y último plíe�o de toda obra, por
ir en la mayoría de veces su foliación en n ume-
ración ar
á
biga y r'o ma.n a, § No más me
he propuesto tratar del ple�ado de los papeles
que a mi juicio son más corrientes en la i m pr en­
ta y subsanar las dificultades que pueden sobre=
venir en el ple�ado del pa pe]. § Todo
papel sa ti nado no ofrece d iíicu.ltad para su ma=
nipulació n, para su p!e�ado todos sus pases de
ple�adera se pueden dar con hol�ura y sin apre=
tar mucho por su blandura, y sus pliegos po,.
dr án ser de tres y cuatro dobleces, o sea de 16
y 32 folios; estos papeles se pueden plegar al
día sif;!uiente de su impresión con segu.riclad.
El papel pluma se emplea para obras de
poco coste y al mismo tiempo que ha�a la apa­
rienda de muchos folios yen' poco peso; para
su ple�ado, por ser su papel áspero y �rueso,
todos sus pases de plegadera deben ser muy
pronunciados y a ajuste de escuadra yevrtar fue=
Iles que producen arruga s , tan propensas en
el libro
este papel que causan mal efecto al abrir ellibro;
este papel se puede plegar el mismo día de ser
impreso, sus pliegos a ]0 sumo de tres dobleces
o sea de 16 pági na s. § Los papeles cou=
chés se empjea n, en �eneral, para obras que van
clichés, y es en doncle el operario e ne u aderna­
dor tiene que parar más su atención por las
dificultades que se ofrecen a men udo y más
cuando va mucho cliché; el ple�alll) de sus plie=
�os debe hacerse con sus pases de plegadera
suaves y evitando pasar la plegad.era por err­
cima de nín�ún cliché por seco que esté, pues
la capa de finta siempre cede al pase de la pIe=
gadera, y por supuesto queda rayado y borroso
y de mal efecto; sus pliegos de dos dobleces,
8 folíos en papel �rueso y de hes dobleces.
16 folios en papeles del�ados, para su plegado
deberá dejarse secar por espacio de tres o cu a­
ho días después de su impresión para dejar
una buena labor. § El papel de hilo se
emplea para libros de im por tancia y es uno de
los papeles más d uros y de mayor conservación
y se emplea para ediciones de tratados históri=
cos y toda c1ase de docurnento s para abogacía.
El ple�ado del papel de hilo es muy cos=
toso y al mismo tiempo poco dominable y pro"
penso hacer arr uga s: se pa s ará la plegade ra con
mucha habilidad y bastante fuerte para evitar
los fue1les; sus pliegos deben ser de do s doble­
ces de 8 folios para su mejor cosido, pues de 10
contrario lue�o ellibro, una vez terminado, sería
costoso abrir y formarían escalerillas sus ca=
riale srpa ra su plegado se podrá hacer a los dos
días de impreso y antes prensado para quitar el
relieve de su impresión. § El papel japón
es, como pudiéramos decir, el máximo de lujo
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tales dificulêad e s eg
ú
n su buen Críteri���" �niendo mal las líneas al píe o al p riricipio depágina, unos hacen recorrer algún párrafo para
ganar una línea o hacer u na más, o bien recom­
paginan desde el principio de página; otros hacen
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para la imprenta, pues solamente se utiliza para
obras y trabajos de gran imporfancia y pa ra edí­
cio nes de opulentos bibliófilos, que por suerte
siempre suelen salir al paso, y como ejemplo
pongo al gran político catalán D. Francisco de
P. Cambó, que en todas sus traducciones s iern­
pre s uele editar algunos ejemplares en dicho
papel y por tal motivo mucho le deben las Artes
gráficas a tan gran ngura hispana. § Su
color es agarbanzado, que además de ser elegante
favorece su lectura. § El plegado de di.
cho papel es muy semejante al papel de hilo y
con la particularidad q ue sus dobleces se deben
hacer con mucha seguridad, pues no adm ite una
co rrecció n, que a más de causar mal efecto es de
imposible arreglo; sus cuadernos se formarán
de dos dobleces cuando es papel �rueso y de
tres dobleces si es más delgarto. A todos los
papeles japón es obligación de prensar antes de
su plegado para que desaparezcan los efectos
de la impresión, pues dicho papel, por su dureza,
se imprime con bastante presión; para su ple=
gado se efectuará a los cuatro o cinco días de
su impresión. § Pongo hn a mi s cuarfi­
lias esperando que serán del beriepl ácito de los
lectores de GALERÍA GRÁFICA, pues ahora
más que nunca es cuando debemos de trabajar
en bien del Arte del libro y de la juventud que
se encamina en nuestro buen arte.
Mariano Monje.
JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA
RICHARD GANS � Madrid
P. Murcianos, 3, 3.o-Teléf.o 10.976 VALENCIA
COMPAGINACIÓN DE OBRAS
La compaginación de obras ofrece las más di=
versas dificultades, incluso la de sencillas no=
velas, por las muchas líneas cortas que suelen
contener. § Los compagínadores salvan
recorrer algún párrafo para ganar una línea o
hacer una más, o bien recom paginan desde el
principio de capítulo; otros ponen bla nco s entre
alg'unos párrafos, costumbre nada recomendable,
por cierto, y hasta hemos visto libros en que el
compaginador ha puesto, entre las ultimas líneas
de Ía página, u n punto más de bla neo, procedí=
miento sencillamente d ef.e s t» ble. § Leyen=
do recienfementc un libro impreso en NL'lèva
York, hemos observado que el co m pagi o ad o r
del mismo ha resuelto de un modo muy sencillo,
y, a nuestro entender, nada condenable, fas di=
ncult':ades de la co m pagiriació n. § Cuando
le venían mal las lineas al pie o al p r i n cip io de
pá�ina ha hecho las do s páginas que se· entren­
tan una línea más corta. El lector no observa
nada anormal, ya que ambas páginas tienen
igual altura y constituyen una mancha uniforme;
no notará que el margen blanco al pie es a]!Jo
mayor que el de las páginas anterior y posterior.
Sólo cuando el papel empleado para Ía impre­
sión es algo tran sparen te. la huella de la última
línea de la pázina anterior o posterior a las dos
más cortas revela el ardid a que ba recurrido el
compaginador. No cabe duda que p r o ced ie nd o
a s] puede ahorrarse mucho tiempo en la com pagi=
nación de obras que tienen muchas líneas cortas.
vvvvvvvvvvvvvv�
NUESTRO SUPLEMENTO
El facsímile que publicamos en el presente nú=
mero como suplemento, es obra del inteligente
tipógrafo D. José Ferrer, establecido en Gandiaj
que nos da la idea de un dibujo a pluma, re=
uniendo al propio tiempo la composición fácil y
el gusto artístico de Ía obra. Sirva nuestra fe�
licitación de acicate a la ],ab0T ejecutada.
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Puesto ya el pie en estribo
con las ansias de la muerte,
gran señor, és tn te escribo.
on estas coplas anf:iIJuas daba su adiós
al mundo, que tan asendereado le tuvo y tanto
lueIJo, con justicia, habíale de enaltecer, aquel
varón «famoso todo», el Príncipe de nuestros
In¡;renios, en la prócer persona de su Mecenas,
el conde de Lemos; porque cuatro días postre=
ros al de es ta cledícato ría en el «Persiles y Se=
�ismunda», rendía su tributo a la muerte en un
23 de abri] de 1616. § Y co inciderate el
óbito cervantino con el día del Libro, d icerni­
mos constar esta memoria a manera de introito
que exornara u n tanto la pobreza de estos ren­
�lones; porque, además, cosas y muy bellas tierie
escritas Cervantes, sobremanera de su obra in=
mortal, que no se desencaminan del sujeto de
este trabajuelo. § Ciertamente que si re=
viviera nuestro Manco insigrie, que reiterara y
no aca l.ara el donoso exp urgo de la librería de
su InIJenioso HidalIJo, en infinitas de las actua­
les, desgraciadamente, ahítas de ponzoña e ina"
nidad. § Porque grima causa co ns iclerar
cómo se malbarata el consolador afán de lectura
de hoy, con libracos, novelones y revísHllas, que
cuando· no chir les , adolecen de refinada perver;
sidad, estragando el !J'lIsto, injuriando a lo más
elemental de la Gramática, y, lo que es peor, ex=
iraviando, a sabiendas, infe1íIJencias, en su ma=
yoría no abastadas de la necesaria cultura para
afrontar y rehusar el malefl.cio de tales erigen­
dros. Y nada djIJamos de los inmundos, porque
su leve mención ya esfomaga, cuando no irrita.
Si las malas conversaciones, s eg
ú
n el
Apóstol de las IJentes, corrompen las b oena s cos=
tumbres, ¿qué no hará - añade Fray Luis de
León - el libro torpe y dañado que conversa
con el que le lee a tod as horas y todos tiempos?
Dime lo que lees y te diré quién eres, se ha
dicho, y dicho bien, ya que los reveses y des:
conciertos en la vida de los pueblos y de los
í
nclivid uos no tienen otra raíz que la lección de
los aviesos libros. § Los libros, cual los
am igo s, deben ser poco:", buenos y conocidos.
Ya lo advirfió Séneca: «Lee siempre autores
afamados, y sí te ocurre leer otros, vuelve a los
primeros». Y no los hacinemos por una eq u ivo­
cada bi bliomanfa: porque su número disipa, pues
quien esfá en todas partes no está en ninguna.
y lo confirma el refrán, al sentenciar que «Ía
mejor librería es la que de su dueño no está
vacía». § Quédense, pues, los muchos
líbros para los hombres sabios, de ciencia, de
erudición, que precisamente hanlos de benefL
ciar; y sean para nosotros los pocos, los selec=
tos. VenIJamos a la parvedad substanciosa de
los de nuestra Clásica y áurea centuria, para
!J'ustar las mieles sabrosÍsímas de su estética,
con espacio, reposo y constancia, en pugna �on=
rosa con la inconcebible «prisa» y baraúnda de
estos tiempos. § Àsí seremos muy otros,
tales, que al cabo, al cabo, en bienandanzas para
nuestra amada patria, trocaráse la aristocracia
espiritual que alle�uemos con las sentencias,
ejemplos, docurnentos y �alanura que nos ofrez-
can los buenos libros. § Para término,
enjoyemos estas libreriles refLexiones, para que
blasonen de al!J'o, con unas de Cervantes y otras
de Lope de Ve�a; dice el primero, en el «Per=
s ile s», que «las lecciones de los libros muchas
veces hacen más cierta experiencia de las cosas
que no la tienen los mi s mo s que las ban visto,
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siflnación para quitarle todas sus a rn ar'gu.ras ;
ella comparte penas y convive las puras alegrfas:
es salmo que reza en la
í
nd igericia, cadencia me=
lodiosa que tonifica y calma, bálsamo que res=
taña sanflrantes heridas, cátedra que enseña al
Íflnorante, escuela que educa, rayo que ilumina,
truerio que ret um ba y que despierta, brida que
frena el potro indómito de [a pasión hirviente,
o espuela que afluija la indolencia, dique que
remansa las afluas del torrente arrollador ... , vir=
tud , en fin, que ennoblece, eleva y perfecciona.
Sí alfluna vez ha podido decirse, con vi s os de
verdad, que el silencio es oro y la palabra plata,
e s po rque en oca s io n es el silencio es la más elo-
cuente de las palabras. § Pero, por otra
parfe , la lenflua, la palabra, es lo peor que se
merca en la flran Henda de la vid a humana: es
espada que mata, ariete que derrumba, baldón
que afrenta, lodo que mancha, ladrón que con
villanía roba el honor, r ico pat ri mania del al ma;
flota de veneno que taladra y em ponzo ña ; envi=
dia que corroe, torrente que anega, tralla que
fu<:Hfla la inocencia: ella induce al crimen, es
perjura, maldiciente y blasfema; ella derroca irn­
pedos, enciende fluerras, osa profanar el dintel
sagrado de la familia, sembrando en ella el odio
y la discordia, y rom pe despiadada las cadenas
de oro de la amistad más santa. Razón tenía,
pues, la sab ia cocinera al brindar a su amo [a
lerigu a como el plato «mejor» y a la vez «peor»
que puede fiflu rar en el festín es tí!o Baltasar de
la flran mesa de la vida humana. § Así
reza el a pó logo que, no sé si por ventura o des=
ventura, ocurríame frasladarlo al pape].
Aplícadlo ahora a vuestro sabor y talante, sobre
todo a esas cuatro, seis, o veinte hojas vo lan­
deras de papel impreso - que no son, en fin de
cuenta, sino la palabra elevada a le máxima po=
tencia, mediante el exponente de la rotativa­
que todos los días visitan como buésped opor=
tuno o í m po rfu n o vuestras casas, muchas veces
con fla{Jrante delito de allanamiento de morada:
poned editorial de fondo .. , caricatura ... , entre=
a causa de que el que lee con atención repara
una y muchas veces con 10 que va leyendo, y el
que mira sin ella no repara en nada; y con esto
excede la lectura a la vista». Y el Fénix, en su
comedia «La viuda valenciana», afirma que:
«Es cualquier libro discreto
(que si cansa, de hablar deja)
u n amigo que aconseja




Al infetar hazar a vuelta pluma unas líneas so=
bre el tema que las encabeza, me viene a las
mientes, casi sin darme cuenta, el conocido apó-
10flO, lleno de enjundia y belleza, de Esopo, el
Príndpe de los fabulistas. § Reflere el
inflenioso apo log isùa que un señor de paladar
delicado - tal vez de esos de quienes dijo en
acerada í ra se la Santa Escritura «que no tienen
otro Dios que el esfómago> - pidió cierto d.ía a
su cocinera le sirviera 10 «mejor», la vianda más
exquisita que pudiera enconhar en el mercado.
L� buena cocinera, ní corta ni perezosa, no va=
ciló en ofrecer a su amo una lenflua condimen=
ta da con sihflular destreza. Sorprendido el señor,
y tal vez si es no es atolondrado por tan rara
ocurrencia, pid ióla de nuevo para el sifluiente
día lo «peor», el manjar ínfimo que en Ía plaza
encont�ara, y ... o t ra vez la lenflua fué el bocado
apetitoso que a su amo bríndara la sirvienta.
Trató aquel de irivesfiçar la razón de fan sor=
prendenfe manía. y sagaz mujer, que, a lo que
se ve, sabía de filosofías tanto o más que de
menesteres de cocina, respondióle: «Es que, a
mi ver, señor, la len{Jua es 10 mejor ... S a la vez
lo peor ... » Razón tenía que le sobraba la atenta
cocinera. La lengua, la palabra, canta y bendice
a Dios; ella aconseja a qu ien ha de menester de
consejo; deja caer como al desdén en el cáliz del




filete ", noticia ... , anuncio ... , novela , folletín de
modas ... , libreto ... , revista ilustrada , allí donde
el apólogo sabio pone «lengua» ... y tendréis con=
testada la pregunta que encabezó estas líneas.
De la prensa, y más de la diaria o perió=
dica , cabe decir lo que de la palabra dejó escrito
un poeta nada sospechoso de obscurantismo:
La palabra es la espada; así pl aduce,
según quien la maneja, el bisn o el mal:
lo que es espada en rnanos de un hidalgo,
en rnanos de un bandido es uri puñal.
Cuando se tiene la mala suerte - y ello aconte­
ce por desgracia muchas veces - de topar con
impresos sin honor, sin recato ni pudor, dan
�anas de suscribir sin vacilar esta frase de
Luis Veuillot, el famoso clirector de «El Uni=
verso»: «Si en mi s mano s hubiera estado el
hacer a la humanidad el regalo de la imprenta,
lo hubiera pensado mucho»; o aquellas otras de
Balzac: «El periódico es una tienda donde se
vende al público palabras del color que las de=
sea. Si los jorob�dos tuviesen su periódico, allí
se probaría diariamente, mañana y tarde, la be=:
lleza, la bondad "9 hasta la necesidad de la jo=
roba»; o las de Alfredo de Muset, que se atrevió
a decir de él «que es una maldita plaga que a
todos nos contagia». Pero, cuando por fortuna
cae en nuestras manos uno de esos impresos.
blasón de las buenas letras , booor de la huma=
nidad, que son lo que deben ser: escuela donde
se ed.uca, cátedra donde se enseña, alcázar ve=
nerado de la verdad y del bien obrar, es cosa de
bendecir a Dios con el !6ran pensador francés
Lamartine, cuyas son estas palabras a propósito
!3ernabé Evangelista Postor
Representante de lo coso
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de la invención de la imprenta: «Los
Dios, aunque sean alguna vez peligrosos, no son
nunca malos; y dar un í ns trumerrto más a la
razón y a la noble libertad humana, es dar más
vasto campo a la inteligencia y a la virtud, ambas
divinas». El primer libro impreso por el fJran
Gutenberg fué la Sa!6rada Biblia.
NOTICIAS
La Comunidad de Bienes Richard Gans nos
informa que la fIrma de D. Manuel Gans Gi=
meno habrá de ser 'empleada desde septiembre
pasado por los propietarios y apoderados junto
c;n otras fIrmas ya conocidas de la Comunidad
de Bienes Richard Gans.
En u n diario francés se comentan muy favora=
blemerrte los resultados obtenidos con la insta=
lación de una pequeña tipografía en. la escuela
de Sai.nt=Paul=dence (Alpes MaríHmos). La ti=
pogra.íía entra como parte principal en la forma=
cíón esp irif.ua] del niño. Este se interesa pron=
tamente por todo cuanto ordena el maesfro,
siendo el arte fipográfico un aliciente para que
el niño aprenda deleitándose. § En vista
del éxito del nuevo plan docente, asegura el
diario Ïrancés. se trata de la instalación de tí=
pografías en otras escuelas.
Tenemos el sentimiento de participar a nuestros
Íectores la triste noticia del fallecímiento de don
Maurice Durand, noticia que nos ha so rp ren­
dido !6randemente por hacer unos, muy pocos
días, estuvo en Valencia, sin haber notado en él
nada que pudiera jusfificar el fatal desenlace.
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